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KARMENTXU MARÍN
Pregunta. El martes presentó en
el Congreso su proposición en fa-
vor de los grandes simios. ¿Por
qué están enjaulados si no han
sido alcaldes de Marbella?

Respuesta. Porque nunca han
tenido la posibilidad de defender-
se; ni siquiera de atacar.

P. ¿Es el debate más urgente
que tiene la Cámara?

R. Ni muchísimo menos. Pero
no es el último en importancia.

P. ¿Cuáles van por detrás?
R. Las Opas hostiles o los de-

bates metafísicos sobre las reali-
dades nacionales.

P. ¿Donde esté un buen chim-
pancé que se quite lo de Maragall?

R. Sí, yo creo que sí. Es la
vida frente a la retórica.

P. Si ZP reconoce los dere-
chos de los simios, tras las muje-
res, los homosexuales y demás,
¿vendrá el Capitán Trueno?

R. Va a ser un salto histórico.
España está en un proceso de mo-
dernización y ampliación de dere-
chos. Y el gran reto ecológico es
extenderlos al mundo de la vida,
más allá de la especie humana.

P. En un mundo sin tantos
derechos humanos, seremos la
admiración y la reoca.

R. Creo que sí. No hay contra-
dicción alguna. Los derechos hu-
manos no están aplicados, desgra-
ciadamente, pero sí reconocidos;
éstos no están ni reconocidos.

P. ¿Tarzán es un iluminado?

R. Es el hom-
bre blanco disfra-
zado. Creo que en
el fondo transmi-
te la imagen de un
hombre blanco
caído en desgra-
cia, pero que, al
fin y al cabo, es el
rey de la selva en-
cubierto.

P. Grandes si-
mios. ¿Supone
que King Kong es
más listo que Chi-
ta o, una vez más,
el tamaño no im-
porta?

R. No es un
problema de volu-
men. La inteligen-
cia se mide por el índice de
encefalización, y éste es el mismo
en Chita y en King Kong.

P. ¿En qué nota que Chita va
de avispada?

R. En que sabe mentir, enga-
ñar y seducir.

P. Como la vida misma.
R. Como nosotros. Algo que

nos demuestra su cercanía es que
son gente capaz de jugar como
los humanos, con toda su ambi-
valencia y toda su sinceridad.

P. A tenor de lo que se ve por
ahí, ¿está seguro de que el hom-
bre es superior?

R. Yo no diría superior, sino
más complejo. Que no indica
siempre una supuesta superiori-

dad moral, ni mu-
chísimo menos.

P. ¿Y puede ha-
ber un simio más
guapo que un
hombre?

R. Bueno, yo
en eso no entraría
demasiado, por-
que puede haber
apreciaciones di-
versas.

P. ¿A usted le
ha atraído espe-
cialmente alguna
mona?

R. No, no. Pero
me parece respeta-
ble cualquier ten-
dencia sexual.

P. Comparti-
mos el 99% del genoma. A nada
que se nos escape el 1%...

R. Sí, sí. Somos muy simila-
res. El genoma no lo es todo, pe-
ro también las características fe-
notípicas son muy parecidas.

P. Algunos se besan para des-
pedirse: son más cariñosos que
nosotros.

R. Especialmente los bono-
bos. Cuando surge un conflicto
entre ellos, en vez de ir a enfrenta-
mientos acuden a relaciones
sexuales.

P. Podría extrapolarse la fór-
mula a Cataluña o a Euskadi.

R. Sí. La estrategia bonoba
sería buena para resolver los con-
flictos territoriales de España.

P. ¿Por qué los monos se mas-
turban tanto? ¿En esto son mejo-
res o peores que los humanos?

R. Yo creo que se les ve más
masturbarse. Y seguramente no
tienen a ningún obispo encima.
Esto siempre es una ventaja.

P. ¿Quién es el gran chimpan-
cé del Gobierno?

R. Zapatero sería el más bono-
bo. El encanto, la ingenuidad y la
valentía que parece transmitir
son virtudes muy bonobas. El
chimpancé es un poco más astu-
to: quizá Rubalcaba.

P. ¿Qué tipo de animalitos ve
en la oposición?

R. Creo que cualquier animal
al que se identificara con Acebes
podría presentar una reclamación.

P. No me ha citado simias en
el Ejecutivo.

R. Hay varias ministras bono-
bas, como la de Sanidad o como
Narbona, que nos está apoyando
mucho. Por primera vez hay una
ministra verde en el Gobierno.

P. Con las habilidades que
cuenta de los bonobos y lo de
ministra verde va a parecer que
el Gobierno se pasa todo el día
pensando en lo mismo.

R. Ojalá. Yo creo que un Go-
bierno que se pasara todo el día
pensando en lo mismo no sería el
peor Gobierno posible.

P. No será usted un obseso
sexual.

R. No creo, pero cierta fija-
ción sí que puede que tenga.

FRANCISCO GARRIDO / Diputado y autor de la proposición no de ley sobre los grandes simios

“Chita’ sabe mentir, engañar y seducir”
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Con 48 años y dos
hijos, este diputado

verde en las listas del
PSOE lucha por evitar
la tortura, esclavitud y

cautividad de los
grandes simios.

Profesor y filósofo,
amante de la lectura y
la escritura, reconoce

que los bonobos, monos
fornicadores donde los

haya, y en grave
peligro de extinción,
son sus favoritos. Él

sabrá por qué

Hace años, en mi primer viaje a
Sicilia, cuando Coppola no había
rodado todavía la película El Pa-
drino, intenté ir a Corleone. Me
metí entre montañas muy abrup-
tas siguiendo una indicación es-
crita en unas tablillas rudimenta-
rias que aparecían a veces en los
cruces del camino. Ante una fle-
cha que, sin duda, señalaba la di-
rección correcta, para corroborar
la pregunté a un joven pastor que
gobernaba unas cabras si iba
bien para Corleone. El pastor ne-
gó con la cabeza y a continuación
con el bastón me indicó de forma
autoritaria el sentido contrario al
que marcaba la señal. Después de
tantos años comienzo a entender
por qué aquel joven no quería
que yo encontrara su ciudad. Me
extravié aquella vez en medio del
valle y ya nunca más lo he vuelto
a intentar. Cuando voy a Sicilia
me consuelo bebiendo un vino
que se llama Príncipe de Corleo-
ne. En algunas tiendas de Paler-
mo venden lentejas, garbanzos y
otras legumbres cultivadas en te-
rrenos expropiados a la Mafia de
ese lugar. Y con patatas nuevas y
un laurel de la latomía del Paradi-
so de Siracusa una vez hice un
estofado. Ahora, en una casucha
de las afueras de Corleone, muy
parecida a un gallinero, han dete-
nido a Bernardo Provenzano, el
capo mafioso al que obedecían
todas las familias, un paleto con
ojos de hielo tras unas gafas de
intelectual. La imagen de su de-
tención se ha superpuesto a las
ceremonias de la Pascua en las
que Benedicto XVI, vestido de
armiño y terciopelo rojo, entre
insondables obispos y cardenales
se ha pavoneado con el máximo
esplendor ante el mundo. Son
dos formas de autoridad. Desde
un costroso gallinero de Corleo-
ne o desde la cumbre de oro y
mármol del Vaticano el poder es
una fuerza misteriosa que se ejer-
ce más allá de los anatemas y las
metralletas. El Papa se dirige a
sus fieles con encíclicas desde la
alta poltrona; el padrino en bus-
ca y captura da órdenes a los su-
yos con papelinas de estraza des-
de el fondo de un trozo. Con el
capo Provenzano en prisión estos
días en Sicilia ha comenzado el
cónclave para elegir al nuevo pa-
pa de la Mafia con unas votacio-
nes que suelen realizarse a tiro
limpio. Ya van tres muertos y no
hay todavía fumata blanca. Des-
pués de tanto tiempo, he llegado
a comprender que para mandar
sólo hace falta un bastón, unas
cabras y un paisaje violento.
Aquel pastor que me encontré ca-
mino de Corleone era casi un ni-
ño, pero tenía ya el don del man-
do. Vete a saber si no será uno de
los papables en medio de esta en-
salada de sangre que acaba de
comenzar.

La chimpancé Manuela besa al diputado Francisco Garrido, conocedora de lo que él hace por los grandes simios. / RICARDO GUTIÉRREZ
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